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La Roda, 14 de enero de 2024 

 

Muy estimado y querido D. Fernando, párroco de esta parroquia de El Salvador 

de la localidad de La Roda y Delegado Diocesano de Misiones-OMP, querida Pilar alma 

del equipo diocesano de misiones, diácono, acólitos, vida consagrada, monaguillos, 

niños que hoy celebráis este día tan bonico de la Infancia Misionera, hermanos y 

hermanas todos en el Señor. 

Estamos en II Domingo de este Tiempo Ordinario y hoy también es la Jornada 

de la Infancia Misionera, donde la Iglesia os pide a vosotros los más pequeños que con 

vuestras oraciones y pequeñas ayudas económicas seamos misioneros, ósea que 

ayudemos a otros niños a encontrarse y conocer a Jesús. 

Queridos niños, si les preguntara a vuestros padres qué es lo más importante para 

ellos.  Seguro que dirían: mis hijos. Y si les pregunto ¿qué es lo que desean para vuestros 

hijos? Me dirían “que sean chicos y chicas perfectos y felices”. Pues mirar, atentos, esto 

es lo mismo que nuestro Padre Dios quiere que seamos, perfectos, felices. 

Para que seáis chicos y chicas perfectos y felices, vuestros padres os preparan en 

todos los aspectos de vuestras vidas:  comida, vestido, salud, deporte, médicos, estudios, 

educación y la fe. Porque todo esto es fundamental, y los padres y madres se lo toman 

muy en serio. Pues Dios también se lo toma muy en serio con cada uno de nosotros para 

darnos lo mejor y así crezcamos en amor, esperanza y fe. 

Uno de esos esfuerzos que hace Dios para que tengamos lo mejor y lo más bueno 

es que nos llama a seguirle por el buen camino de fe, amor y hacer el bien en favor de 

otros. Eso es también lo que la Jornada de la Infancia Misionera nos pide que hagamos 

siendo misioneros desde aquí, en favor de otros niños de otros lugares que no tienen 

tanto como tenemos nosotros, están necesitados de muchas cosas e incluso en muchas 

ocasiones del amor de Dios, pues no lo conocen todavía. 

Pues mirar hoy las lecturas nos han hablado sobre unas llamadas que Dios hizo a 

unos personajes. Alguien se acuerda de alguno de los hombres de esas personas que hoy 

hayan salido en las lecturas. Hoy las lecturas nos han hablado de la llamada a Samuel, a 

Andrés, a Pedro, pero esa llamada también es para mí, para vuestros padres, para 

vosotros. O no lo pensáis así. 

 



Pero Dios para llamarnos no lo hace por medio del WhatsApp o Instagram, Jesús 

cuando nos llama para que le ayudemos a enseñar a otros su amor o para que ayudemos 

a otros en las necesidades, lo hace por medio de personas concretas que están a nuestro 

lado. Ha Samuel le enseñó Elí y a Andrés le enseñó Juan Bautista y a Pedro le enseñó 

su hermano Andrés y así sucesivamente. Pensar en quien os ha enseñado a vosotros y 

darle gracias a Dios por ello. 

Por ello también nosotros estamos llamados a continuar esta cadena que es la 

Iglesia. Y para ello primero tenemos que reconocer que lo que  Dios  nos ofrece es el 

gran tesoro que todos queremos y necesitamos para ser felices, AMOR. 

Cuando ya tenemos el tesoro Jesús, ¿qué es lo que era el tesoro de Dios?, nos 

llama e invita hacer dos cosas: a seguirle por el buen camino y a ser anunciadores 

enseñando a otros el tesoro que nosotros hemos encontrado, su AMOR. 

¿Pero cómo hacer esto? Dice un refrán castellano que el roce hace el cariño, pues 

tenemos que rozarnos con Jesús, tenemos que estar cerca de Él. Y como se hace esto. 

Pues mirar, si nos encontráramos y viviésemos muchos días con Rafa Nadal, por 

ejemplo, nos enseñaría y aprenderíamos cosas del tenis, si estuviéramos cerca de un 

rapero o un tuitero pues seguro que aprenderíamos a rapear o realizar estupendos tuitee, 

si fue al lado de una modelo de belleza, no recuerdo el nombre de ninguna ahora, 

aprenderíamos de su trabajo. Pues si estáis cerca de vuestros sacerdotes y catequistas 

seguro que aprendéis mucho y conoceréis mejor a Jesús y de las maravillas que Dios ha 

hecho en vuestras vidas y en las vidas de muchas personas. 

Cuando tenéis exámenes estudias y os preparáis bien para aprobar y saber más de 

las diferentes materias escolares, verdad, pues si quieres conocer a Jesús, si quieres ser 

del grupo de sus mejores amigos, debemos estudias y conocerlo mejor. Y para que, para 

darlo luego a conocer a los demás. 

Pues este tiene que ser nuestro gran reto, el de todos, hoy me estoy dirigiendo 

especialmente a los pequeños, a los niños, pero esto que le digo a ellos es tan valido para 

nosotros los adultos, que a veces nos creemos que lo tenemos todo aprendido, que ilusos 

que somos. Tenemos que conocer muy bien el camino que nos indica Jesús, conocer su 

mensaje, su perdón, su misericordia, su cariño hacia nosotros, para que de ese amor que 

experimentemos, de ese tesoro, nos convirtamos en sus correos ante este mundo que 

tanto lo necesita. Porque sólo experimentando lo que Dios nos quiere, podremos hacer 

que otros lleguen también a encontrarse con Dios. 

 Alimentémonos de Dios, mediante su Palabra, comiendo el pan de la Eucaristía 

y caminando por el buen camino del amor a Dios y a los demás. 

Le pedimos a Jesús, por intercesión de la Virgen María, la Virgen de los 

Remedios, patrona de esta localidad de La Roda, que nos dé fuerzas para ser más 

consecuentes con lo que creemos, más fieles, más sinceros, más auténticos.  

Que así sea. 

 

 Ángel Fernández Collado 
Obispo de Albacete 


